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Cabalmente ahora se  cum plen veinte años de la 
publicación d e  L o s espa ñ o les p in ta d o s  p o r  s i  m is ­
m os, obra estim able á todas luces, prom ovida por el 
infatigable y  en ip ren d alo r Boix y com puesta por 
varios au tores, unos ya d e  nom bradla, y o tro s idó­
neos hasta lo  sum o, para ganársela m uy legitima y 
envidiada, y que á la sazón hicieron las priineras 
pruebas en  é l género de costum bres, taa  felizmente 
cultivado por e l señor Mesonero Komanos, y  el m a­
logrado I.arra , de años a tn is  y con óptim o suceso. 
E n tre  los tipos re tra ta d o s  en aquella esficcio de ga­
lena  de españoles de  to rfas  clases y  que llam aron la 
atención por el fácil dibujo, gracioso colorido y  perfec­
ta  semejanza, se encuentran  E l B a rb e r o , L u  S a n li ir -  
ro n a . E l H o r te ra , E l  B o tic a r io , L n  C ú ia rre ra ;  jó­
ven desconocido era  su  au to r y  aun no  habia llegado 
á h  mrryor edad p o r entonces, y  desde luego hizo 
la  de  na’tu ral a ^ d e z a  y  de talento, d a  observación 
m uyprivilegiada: poco'después ya era popular e l nom ­
bre  de flo res . Hijo de  uu  padre cristiano vimo y  es­
pañol rancio y  de  una m adre de  igual procedencia y 
señora m uy de su  casa, educado á la pa r de su s he r­
m anos con recogim iento, y  sin s,ilir de  casa m as que 
e n  familia, n i aun para la espansion de b s  juegos in - 
fiintiles, bien que  no  faltando á ninguna de las rome­
r ía s  populares, y viendo echar como suelo decirse, 
el bodegón por la ventaua e n  determ inadas festivida­
des, como las de dias y  la s  de  N oche-buena, y  con 
perm iso habitual para e s ta r  en  la sala aunque hubie­
ra  visitas, mas no  para h acer el m enor uso de  la pa­
labra, sin sospecharlo ni por asom o, allí comenzaba 
á adquirir el caudal de  noticias, quo habia de  com­
p le ta r antes de  m ucho, logrando algo de soltura al 
empezí/p los estudios m ayores, y  casi ya  libertad ple- 
n.i desde que tuvo los añ’os requeridos p o r to ley  pa­
ra  se r miliciano. Acabalando en  los libros, que sabia 
elegir muy discretam ente, la enseñanz,» que sacaba 
de sus propias y  continuas observaciones, d e  su  sufi­
ciencia dio nuevas y  notables m u es tra s , pintando 
Üno sem a n a  en  .Madrid y  describiendo la s  fiestas f)0- 
pnlare?, con lo que am enizó üos años E i L a b e r in to , 
periódieo d e q u e  fué d irec to r m uy digno. Un lib ró le  
ocurrió  escrib ir de p ron to , y  Doce espa ñ o les de  bro ­
ch a  g o rd a  salieron á  re lu c ir en  e l m undo por obra 
de su  gallarda pluma; poco despucs la novela titu la­
da F é, E sp e r a n za  y  C a r id a d , ie  valló m ucha honra 
y  no  escaso provecho: una tra s  o tra  se  hicieron 
seis ediciones d e  su  preciosa H isto r ia  d e l m a tr im o ­
n io , y  de seguida concibió e l  pensaraieuto del A y e r ,  
H oy y  M añana , y  con éxito  prodigioso dió á luz aho­
ra  nace diez años la prim era pnrte. Al cabo de tener 
á  la  espectativa á  sus innum erables lec tores, d e  nue-' 
vo puso m anos á  la obra, v  lo que es d e  este  impul­
so la  dar.i cim a. Diñe m eéiaule.

Aquí es donde luce con toda su  brillantez el ta ­
lento de Observación y  e l pintoresco estilo y  la  n a tu ­
ral agudeza do F lores; aquí es donde so nota mas 
que en  o tro  alguno de sus libros lo m ucho que sin 
salir del hogar paterno aprendió á  m aravillas to m a­
n e ra  de se r de  os q u e s l  despedirse del siglo pasado 
dieron bienvenida a p resen te . Según lo que tenem os 
oido á  nuestros padres, según nos lo figuram os por 
lo que aun vim os de lo antiguo los que ya vamos pa­
ra  viejos, no parece sino que Flores posee una vari­
lla m ágica para  evocar las som bras de los peluqueros

(1) V éase  e l a n u n c io  in s e r to  e n  e l lo g a r  co rre sp o n d ien te .

que ma<.lnigali3u para empolvar las cabezas deconse- 
ievos y  cobachuelistas; de  ios ociosos que poblaban 
las g radas üeSnn Fg1í¡>6c1 ite a l á caza de noveda­
des; de  los que buscaban regulo en  la botillería de 
Canosa y solaz en  el corral do las com edias; de  los 
frailes (jue de dos en dos salían á [lasixi, y regalaban 
la vida in terior de las familias, m ientras e ran  agasa­
jad o s con aromoso soconusco. Al vivo in lerés que 
txu íta  en  los (|uc alcanzamos algunos residuos de 
aquel tiem po la memoria ile lo que eran á ia sazón las 
alegrías, lus diversiones y las tristezas de  las familias, 
la educación y las carreras del Estado y los viajes, 
cosas todas de que  tal vez se  hallen en  'algunos rin ­
cones de  España m ayores ó m enores vestigios, se  ju n ­
ta el in terés do la novedad aun para los que ya han 
cumplido treinta añ o s, do lo contenido en  artículos 
tales como E l  s iy lo  de  los í r a ü e s .  L a  ro n d a  de  p a n  
y  h u evo . L a  so p a  boba. E l pecado m o r ta l, K l S a n to  
O ficio n o  es oficio sa n to , y o tros varios cuya enum e­
ración fuera prolija.

No hay (¿ ra  quó detenerse  en  elogiar esta  parte  
de  la obra; juzgada la tiene el público del todo , pues 
agotada fue la edición prim era, y  pronto se  agotará 
la segunda recicn hecha y  algo 'aum entada, y  cn ta ­
maño m ejor proporcionado, pues debe se r m anual 
poi' ex trem o todo lib roque eomo el A y e r , H oy y  M a­
ñ a n a , alcanza e l privilegio de  rraulivar con su  lectu­
ra  cn térm inos que, una vez cogido, no se  cae de tos 
m anos.

A hora acaba de sa lir á luz e l p riinér tom o del 
H o y  y  sin  interrupción se  publicarán ios restan tes . 
-Aquí el in te rés  sale d e  punto , por resu ita r e t contras­
te  do lo antiguo y io m oderno, de  lo que fueron nues­
tros padres, y de  lo quo somos nosotros, y  del m o­
do  que se  venera lo pasado, sin  perder e l natural 
am or á  lo p resente. A lo m enos tal es la impresión 
que me ha dejado su  lectura. Natui'almente ias dis­
cordias políticas en tran  aqui por m ucho, y  traUido 
está  el asunto de forma que puede se r leido p o r  to ­
dos, sin  peligro d e q u e  se  rean ím ela  saña en corazo­
nes que son du herm anos. E n tro  los diez y  ocho 
cuadros com fa«ndidos en  este lomo, yo no' sabria 
cual preferir con lino, si m e pusieran en tal aprieto; 
quizá mo decidiría por e l de  L a  E p id e m ia  r e in a n te  ó 
¡lujo de  h a b la r  p e rm a n e n te , si no  hubiese á continua­
ción i e a  j r í f o i  <íe .M adrid y  e i R e ira lo  a t  d a g u e r -  
reoH po del D ia rio  de  A i'iso s, y L a  P u e r ta  d e l Soí, y 
los cinco referentes á las políticas discordias, y L os  
re fec to r io s  y  to s ta lle re s , y E l  g r a n  R e lo j d e l « -  
glo X I X  y E l  A lm a cén  de  tá g riin a s  y  Fa no h a y  d i s ­
ta n c ia s , y ¿ a l  fm p reiio B íí de m a je , y E l  C a sero  de  
ogaño , y L o s  Colegios  «ieeíora/es, y  'E l T é  y  el Cho- 
eo la te , y  L e v a n ta o s , m u e r to s , y  cen id ó /u ic io . Todos 
los he  leido con fruición y  de  una asentada, y  no  sé 
cual elegir por uias agradable, y  aun cuando lo su ­
piera á foudo, tal vez me callára po r no  im poner á 
nadie m i gusto.

Sio duda la obra tendrá  defectos, pero  hüsquen- 
selos o tros, y se los hallarán de fijo, por poco (|ue les 
entristezca eí bieu ageno, pues yo  por e s te  pecado 
no m e h e  d e  condenar de  seguro, y  m as quiero aho­
ra  y  siem pre m ezclarme e n tre  el vulgo, que aplaude 
sin andarse en filigranas lo que es de su agrado, que 
oarocerm eá tos que van á  el coliseo ó cogen un li­
bro con propósito de  hallar faltas, é  ingeniándose por 
d escubrirunaen tre  c ica  bellezas, y gozando si les pa­
rece  quo salieron airosos de  aolielo tan  m enguado. A 
su  sabor pueden h incar e l d iente a l A y e r . H o y  y  M a ­
ñana;  lo q u e  es yo tengo  esta obra por d e  prim er o r­
den en  e l género de  costum bres, porque á la  verdad 
üe la h istoria  junta  e l in te rés  de  novela; de igual pa­
rece r son sin  duda los que se  apresuran á com prar y 
á  leer los tom os á m edida que salen de  la estam pa, y 
dan p o r m uy bien em pleada su diligencia. No ba me­
nester de  o tras  p ru e tu s ni de m as títulos e l señor 
Flores para ocupar uno  de los prim eros puestos en­
tre  los escrito res populares de nuestros dias.

Quizií aparezca apasionado m i voto sobre e l A y e r ,  
H oy y  M añana á  causa d e  la am istad fraternal que 
me une  á  su  autor desde hace muchos años: sin em­
bargo, mi cariño no ha  de se r impedimento [» ra  elo­

giar lo digno do alabanza: de  volunt.id propia le de­
dico estos pocos renglones, que lo cogerán tunde  sor- 
)rcso, como á  cualquiera de  los que pasen la vista ó 
leven ácab o  su  lectura; y como no mediaba prom e­

sa , ni queiiaba mal con 'guardar silencio sobre su 
obra, al modo que  los que llenen  la  m is ió n  de dar 
cuen ta  al público de  loda clase de novedades, y  un 
dia y  o tro  panegirizan y  ftonen en ias nubes á  los que 
vienen de e .r tra n g ís  oo'ii habilidad en los pies ó cn  la 
gargan ta, y  apena.® tienen tiempo de consagrar a lgu­
nas lineas 'á aquellos de sus compntriolaa, cuya h a ­
bilidad radica en e l entendim iento , silenco hubiera 
guardado tam bién sobre el A yer, H oy y  M a ñ a n a , si 
no m e pareciera obra digna de grande'encom io. Lo es 
de  plano, segim  mi criterio , y ú dem ostrarlo del todo 
m e ofa lip  confiadam ente, si esta Opinión del público 
y m ia fuera origen y asunto de debate.

-A.vroslü FtRRER DEL RlO.

REFLEXIONES SOBRE L iS  SUBSISTENCIAS-

Tomada cn su  generalidad, esta palabra com pren­
de todo lo que es necesario-al alim enlo y  conserva­
ción dei hom bre. Asi,los víveres, las habitaciones, los 
vestidos, com ponen el conjunto de  las subsistencias 
d o iio a  nación. F.n un  sentido m enos lato, entende­
m os por subsistencias e t alim ento propiam ente dicho 
de un pueblo.

E l grado de civilización, e l clima y o tras  m uchas 
causas, influyen sobre c l alim enlo público. Ln esteri­
lidad del suelo, como en  la Nueva Holanda, la dulzu­
ra  d é la  tem pera tu ra , como en las Indias, reducen cn 
c iertos casos el consum o á uu  escaso núm ero de ar­
tículos alim enticios y  á una mínima cantidad para ca 
da individuo. Aun cuando sea verdad que 1anatura­
leza reclam a bajo los trópicos, por ejem plo, m uy po­
co alim ento para  sostener las fucrz.ns hum anas, no 
podem os deducir por esto  que sea inútil m ultiplicar 
e l núm ero de las su b sis tenaas alim enticias y  aum en­
ta r  la sum a de su  producción.’ Véase lo que acontece 
en  Noruega, donde los habitantes d e  las costas viven 
esclusivam ente del pescado. Si el pescado se aleja, 
lo que sucede algunas veces, du ran te  m uchos años, 
el nainbre diezma la poblaciou. E u el Icdostan , en ia 
China, el pueblo vive con una esU'aordinaria frugali­
dad y no consum e, por decirlo  asi, m as que .arroz. 
Viene una dism inución e a  su  recolección, y por lige­
ra que  sen, a rrastra  en 
tud de  desgraciados.

K>s la m uerte Ue una m iilti- 
,1 azote del barnizo  es boy 

monos tem ible e n  el Occidenle, porque independien­
tem ente de cualquiera o tra  causa, e l alim ento d e  las 
clases pobres, com poniéndose de im gran núm ero d e  
artículos que se  rcco g a i en gran  cantidad, la p riva­
ción de uno solo no com prom ete de  ningún modo su 
existencia.

E l prim er deber ile u n  gobierno es asegurar la 
subsistencia del pueblo. L a necesidad de alim entarse, 
es de  todas las nacesidades la mas imperiosa y la  que 
m as frecuentem ente se renueva, l-a falla de los a r­
tículos alim enticios trae  la privación de  o irás  cosas 
necesarias á la c juservacion  de h  vida; el pobre no 
piensa ni en  vestirse, n i en  alojarse an tes de  L a tc r  
procurado adquirir cl alim ento del d ia. Todo e s lá , 
pues, subordinado á esta  condición en e l Estado; la 
com odidad, la tranquilidad de  sus m iem bros, el des­
envolvim iento üe  la riqueza general, e l aum ento de la 
población dependen de la facilidad que  cada uno e n ­
cuentra  en  satisfacer su  ham bre.

E n Europa la cu ltu ra  del suelo no ha  llegado ú un 
grado de superioridad notable. E s  necesario  mucho 
todavía para  que ia tierra se  p o n p  en  estado de dar 
lodos los p roductos qitu  está  en estado de sum inis­
trar. La perfección de los procedimientos agrícolas, 
la facilidad de  la s  com unicaciones, una distribución 
m as sensata  de  ios capitales esclusivam ente consagra­
dos á la  industria , y  mejores reglam entos in terio res 
traerían  un  aum ento  grande á la  suma de las subsis-
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lenciDS. Nosotros no  debem os jM wcuparnos com o lo 
hacen m uchos econom istas, dei peligro de dejar á la 
población que sc m ultiplique rápidam ente. Nadie sabe 
cual es el lím ite de los recursos de que dispooo e l glo­
b o  para asegurar e l alim ento de  sus habitantes. Solo 
á  la  Providencia pertenece e l derecho de lijar e l n ú ­
m ero de  individuos que deben v iv ir sobre la  tie rra . 
Buscar los medios de  acrecen tar y  raeiorar su  alimen­
to ; hé aguí á  lo  que deben propender los hom bres sin 
cu rarse  ue su núm ero. E l celibato, no  es, á Uios g ra ­
cias, la gran ley  que rige  las sociedades. Contribuir 
á  que progresen paralelam ente las subsistencias y  la 
población, tal es el problem a, que por o tra  parle  no 
creem os insolublo. A m edida que ia civilización se  d e ­
senvuelve, sc  am inoran lasdilicultndes que esla  solu­
ción presenta; es, pues, constante  que  a m iseria es 
m as ra ra  y  menos o.soladora hoy que en el pasado, y 
rad a  dia hacem os nuevas conquistas que nos asegu­
ra n  el porvenir. Que se  com pare el O riente con el 
Occidente y  se verá, que en ef Asia, cuna de  la liuina- 
nidad, el alim ento solo y  en  muy c w ta  cantidad era 
ind¡spens.able. La civilización se  d irige  al Norte, las 
necesidades aum entan y con ellas los m edios dc satis­
facerlas. Necesita. | » r  lo  tan to , e l hom bro, no solo 
un  alim ento m is  fuerte sino tam bién vestidos, com ­
bustibles y habitaciones, l.a inteligencia, escilada por 
la necesidad se  eleva al nivel por su  tarea; m ullipli- 
canse los rebaños; la industria  produce m aravillas; si 
los bosijues sc  agolan, se busca c i aceite en  las e n tra ­
ñas de  la tie rra , el hierro  viene á se r la base sólida de 
nuestras casas; so reconocerá por lodo  lo que lleva­
m os espucslo, que nuestras quejas son infundadas. 
Los m anantiales de la subsistencia hum ana, son ina-

tolables; e l trabajo dcl cuerpo y e l üe la inteligencia 
escnlifen ledos los dias nuevas fuentes de  riqueza.

E sto  no  quiere decir gue  no hay precisión dc  refor­
m ar los desórdenes aeciaentales ó perm anentes que 
e n g én d ra la  constitución de las sociedades actuales. 
E n m uchas partes de  Europa, e l pueblo no « t á  sufi­
cientem ente alim entado. Sobre cien familias en  E uro­
pa, o chen tay  tre s  viven de la Providencia, v  las diez 
y  siete restan tes gozan de todas las dulzuras de  la 
fo rtuna. E slo  procede de  la mala distribución de las 
riqoezas, y so b re  lodo de la deplorable desorganiza­
ción de las fuerzas productivas. E l trabajo m aterial é 
iütelectual, mal aplicado y  peor retribuido, no  sum i­
nistran  a l estado social proporcionalm enle a su s nece­
sidades y á su s propios esfuerzos. H¿ aquí e l equili­
b rio  im portante que se necesita  establecer.

Para conseguirlo, ea deber do todo  gobierno a len­
ta r  todo lo quo propenda :1 aum entar el núm ero de  ios 
artículos alim enticios, á perfeccionar su calidad, á 
m antener su  v a lo ra  un precio bastante elevado para 
quo pi’odiizca a l vendedor, y bastante bajo para que 
haya posibilidad de consum ir. El obrero  trabaja m as 
cmmdo so encuentra bieu alim entado, pues todo fo r­
ma parte  cn  e l circulo d c l m eainism o social; un p ro ­
greso  trae nocesariamenU) o lro , y la  m as sencilla me­
jora  determ ina en  proporciones i'nc ilculables e l a c re ­
centam iento d é la  riqueza general.

Partiendo de este principio, se  puede vislum brar 
los m aravillosos resultados que provienen d e  la adop­
ción de m edidas favorables al desenvolvim iento d e  la 
producción y  del consum o de los artíeulcB alim enti­
cios. La cuestión d e  subsistencias es la  clave de  la 
condición social.

Escodicndo sn herm osura á  cuanlo herm oso puede 
p in tam o s la imaginación, todo lo que o tra  brillante, 
com o no  es la m ia, pudiera decir de  Aranjuez, orgu­
llo d e  nacionales, admiración dc estraftjeros, y delei­
te  de  los qoe gozan de sns sin  igu.iles floresta’s , n o es 
com parable á ia esclamacion que arranca á cuantos 
le  dan vista prim era vez, ora lleguen de los áridos 
cam pos de la córte , ó abandonen los param os desnu- 
dostde la Mancha. ¡Qué pais! dice asom brado e l v ia­
je ro . ¡Qué pais! rep iten  cuantos le recuerdan .

E n ei propósito, em pero, de  guiar a l que  gozar 
anhele de  ese paraíso á nuestras puertas, algo es po­
sible hacer á este  fln, y algo también para ei que le 
conozca ofreciéndolo su hisloria interesante.

Sin la descripción que en  1804 publico e l c itado 
Quinüos, y  cuyo e strac to  solía  impreso no ba m ucho, 
no habria la! vez llevado á cabo mi pensam iento, que 
tan to  tiene que .agradecer tam bién a las cinco cartas 
de mi apreciable am igo don León Mateo, de  que un 
año há gustaron los lec to res de  L a  E sp a ñ a , y cuya 
erudición y poesía revelan e l in te rés  que se  tomaba 
por un  Sitio coiiílaiio en  prom iodo su  m érito  y  serv i­
cios á su  adm inistración inteligente.

N oexisliria Arunjuez, din! sin  m as digresiones, 
seria frecuentem enlo im productivo su  feraz terreno , 
no le cubrirían árboles giganlescos, ni seria p rover­
bial su  yegotacion valiente, sin e l  l'ajo  que, naciendo 
cn  la sie rra  de Cuenca, lleva la dirección que e l sol 
lleva, y  enriquecido con porción de  tributarios, en tra  
en el Occéano, {Kideroso y  ufano, bajo los u iufos de 
Lisboa. Prendado de la herm osura de la espaciosa 
vega, m oderasucorrie iile , y ondulando m ansam ente 
e n tre  sus aguas se  adorm ece en la llanura. Ubedien- 
te com o ia sonámbula al m agnetizador, se deja san ­
g ra r  por los costados, p restando sus aguas á  rauda­
les, que van á fecundar la falda de las colinas, y  á 
m an tener siem pre fresco slo sco tlin es de  la campiiia. 
Riza su  rubia cabellera al pasar elarliíicioso escarpe de 
las cascadas, dejando sen tir en  su  caida aquella voz 
grave yprofunda conque  anunció áR o d rig o  que su 
torjie desvarío causaría la destrucción de  la nobleza 
godayladeso lac ioD del re ino . Engalanada eslá  su r i ­
bera con los tributos deho m en ajey  am or que le  ren - 
d iandura n le su poderío los rios y m o n tesm as célebres 
del m undo; y  lejos de  llorar la ¿usencia üel suelo na­
tivo, viven agradecidos en  éste, señor un dia, y  por 
su  b ien , del suyo, y  cn  feliz consorcio con la s  plantas 
indígenas, el tulipán y la m agnolia de Virginia, la sa­
bina de  Aflahiiiiy y  e) fresno de Luisiana, el chopo 
capolino y  el pluiano dcl Canadá; ostentáw lose gala­
nos lo  m ism o c lced ro  robusto dul Líbano, que e l á r ­
bol chino de la vida; e l laurel de Ninive y e l p b ta n o ' 
soberbio do tíizancio, que c l pino ue Jerusalen y  de 
la Arcadia.

destreza y valentía de lo sm as afamados Iidiadores(.l;. 
A llfes lá fe  esp eranzado  todos ios paslopi» con la 
raza que, desterrada sesenta  y  cinco años en tre  loe 
hielos d á  Septentrión, nos ha’ de  volver el vellocino 
de oro con la suavidad y  finura que  lia traído de 
agüellas regiones apartadas. La cabra de Angora lure 
al i su vellón m as blanco que la nieve, y  sus capri- 
cbosos m atices la  d e lT ib et. L o scrias espúreas de  la 
unión proscrita , con tra  la cual están  luchando eo 
vano cinco siglos há los legisladores de  España, cre­
cen tamWon allí con abundancia para p restar útiles 
servicios á los mismos que, sin el suficiente exámen, 
abominan de su  casta.

E l ciervo agreste  y  e i gam otim ido, se  ocultan, y 
e l corzo, del cazador en tre  los ram ajes espesos de 
las selvas. Crueles, ¡» r  p ie dad á. los pueblos, han 
sido alguna vez con ellos los reyes, llegando Car­
los IV ú em plear para su reclam ado cstenninio  el a r­
ma terrib ledc afia tire l m uro fuerte , cayendo á sus 
disparos m as de cuatro  mil re se se n u n a  sola tarde  (2), 
No ve ya el viajero cl búfalo indóm ito, reemplazado 
con ventaja po r el ú til camello

Mansión todo e l invierno de  la grulla erran te, no 
es fácil e n u m e ra rla s  especies de  aves que se anidan 
en  tan privilegiada com arca. l)e  cielo claro  y  despe­
jado, no es solo la prim avera deliciosa y  am ena, tam­
bién es g ra to  el otoño, y e s lo  igualm ente e l invierno, 
pop abrigado. Dulce su  tem peratura, bellossus cam­
pos, ¡que m ucho les hayan preferido nuestros reyesi 
¿Qué o tro  suelo cria cuanlo en él se  planta agradeci­
do? Todo cuanto puedo necesitar el hom bre, y servir­
le de regalo, o tro  tanto  se  produce allí con tanta bon­
dad y abundancia, y  lan escaso auxilio del a rle , que 
bien puede apullidaise verdadera tierra de  promisión. 
Y no es m enos rico e l tesoro  que halla alli la medici­
na. S írvela  salvia Ue alim enlo a los iiornos, y  la ru ­
bia ycailo ta de quo usaron los rom anos para escribir 
y  dibujar. P op eso es tan  celebrado de propios y  es- 
traüos ese legado precioso de una rem a inmortal, 
tipo poético del jard ín  de la s  Ilcspérides, y elocuente 
y m udo testim onio de un  pasado uxlo de  grandeza.

Mucho han engalanado los soberanos este sitio 
predilecto, pero rebosa tanto  su  n a tu ra l hermosura 
sobro los arreos del a rte , que los jard ines y las fuen­
tes , los puentes y  aun ios palacios son respecto á ella 
lo >iue las plum as y  ia s  ajorcas á  la jóven y  bella 
amazona de la s  Indias.

B IBL IOGRAF IA .

I D E A  D E  A R A N J U E Z  ( 1 ) .

No se puede form ar idea de las estraordinarias 
bellezas de  .Aranjm'z sin  haberlas viston dice con ra ­
zón H r. Vayrac en su  E stado  p resen te  de  E sp a ñ a . Lo 
m ism o asientan ios escrito res todos que han consa­
g rad o  su pluma á  d escrib ir ese  alegre recin to , im ágen 
de b  vida (2) , y no  se  ban  tenido p o r m as felices los 
va les que han cantado entusiastas su s m aravillas (2).

(1) V ía s e  e l  an u n cio  e n  la  c u a r ta  p la n a  de  l a  G u ia  de 
A ran ju ez .

(2) D on A n to n io  P one , e l p o r tu g u é s  J u a n  A lvarez Colm e­
n a r  en  s u  o t r a  Delieei d- E tpegne, F r, A m brosio  de  M ora­
le s , e l P . S a rm ien to  j- o tro s .

fa) Don G óm ez de T a p ia c n  s u  é f f l^ a im p r e s a  en  e l l i­
b ro  de  m o n te ría  d e l re y  d o n  A lonso X l; L upercio  L eonardo  
d e A rg e n so la  en  la  pub licada  p o r  F r  J u a n  de  T o iu sa e n  su  
A ra a ja e »  del a lw o , d o n  Jac in to  A y a ls  e n  s u s  Saracide  
Ar»»juex, aB olSM , y  o tro s . O frecerem os d e  lo s  p rim eros 
u n a  m u estra .

(DE TAPI.V'.

E n  io m e jo r  d é l a  feliz  E sp añ a ,
D o e l rio  T ajo  te rc ia  s u  c o rn d a ,
Y  con  su s  c rls ta lm as  ag u as  b a ñ a  

.  L a  t ie r ra  e n tre  ia s  t ie r ra s  escoírida,
E s tá  u n a  v e g a  d e  belleza e s tr a ñ a ,
T o d a  de v e rd e  y e rb a  en tre te jid a ,
D o n d ; n a tu r a  y  a r te  e n  com petencia  
Lo u ltim o p u s ie ro n  de  po ten c ia .

A qm  ja m á s  n u b lo so  ve lo  cubr*
D el s iem pre  c la ro  eieio e l ro s tro  herm oso:
A q u i «1 te so ro  de  s u  lu z  descubre

fo iB u n íca  e! gran Tajo r l  A v m o r  <«tys 

Á  cualquier de loe árholee do llega.
S in  atender t i  e t  hijo propio, i  cuyo.

(A rg e n s o la e n s u  c itad a  íg lo g a ) .

A ntes de recibir las aguas del Jarom a besa sum i­
so las p lantas del alcázar de  su  soberana, estrechan­
do con SUR brazos e l  ja rd ín  llamado p or lo mismo 
I s la  d e  la  I tv in a .

C rianse y  se alirneulan en  su  ribera afortunada 
los agilisim os y  vistosos corceles, gala y b rillantez de 
la corte: los toros que sirven de magnifico solaz al 
)ueblo m adrileño pastan alli la gram a, e n  cuyo jugo 

beben la fiereza qne  afienas es bastan te  á bu rlar la

Con n u ev o  re sp lsn d o r e l  «ol lu s tro so :
No se  conoce a q u í d esn u d o  octubre- 
P e rp é  tu n in e n te  es  m ay o  deleitoso:
A quí e i tem p lado  céflro s e  an ida ,
1 á  c u a n to s  á a a id a r  T ienen  ooovida.

Galle d e  h o y  m as  la  re in a  belicosa 
SuB pensiles  ja rd in es  ta n  Dum brados.
A lcino, re y  ¿e  la  reg ión  d ichosa,
S us h u e r to s  so b re  to d o s  celebrados;
Y loe de  A don is, á  la  C ip ria  diosa 
P o r  m em oria  del easo  dedicados;
Q ue c u an to  e sc rito  e s tá  de  o tra s  fre sc u ra s .
De e s te  oc tavo  m ilag ro  son llg u ras .

S i pudo acá  e n  e l ba jo  m undo  d a rse  
R e tra to  a lg u n o  de  !a  e m p írea  esfera.
E s te  e s d o  siem pre, s in  ja m á s  m udarse, 
o e r i e b l a n d a y  dukse p rim avera;
D e u n  U l lu g a r  pod ria  im ag in a rse , 
r io  s in  razó n , oue e l cam po E lisio  e ra ,
A  donde la  deidad a o tí  guam ente  
V estía  de  g lo ria  á ta  b e a ta  gente.

(DE A R G E ri'SO lA J.

H ay  u n  lu g a r  en  i s  m ita d  de E sp añ a  
D onde T ^ o  a  J a ra m a  ol nom bre  q u ita ,
Y  c o n  s u s  o n d as  de  c r is ta l le  baña.

Q u e n u n e a  en  é l ta  y e rb a  v io  m a rc h ita  
E l aol, p o r m a s  q u e  a l  E ü o p e  encienda .
0  coa  BU a u se n c ia  h ie le  e l  d u ro  S c ita .

O q u e  n a tu ra le z a  condescienda
O q u e v e n c id a d e je o b r a r a l  a rte ,
1  serle  en  v a n o  su p erio r p re ten d a  
-A *  n"2 j .a?* »  . «  h a  v is to  e n  e s ta  p a rte  
O tg e to tn s te ,  n i  desnudo  suelo  
O cosa  que d e lim ite  se  a p a r te

L a  h e rm o s u ra  y  la  paz de  e a ta s  r ib e ra s  
¡ M  h ace  p a re ce r  i  la s  q u e  h an  sido 
E n  v e tp e o a r  a l  hom bre  la s  p rim eras .

P artidarios constantes de  la im portancia que debe 
darse  á la educación é  instrucción de  la m ujer, por­
que si el hom bre hace las leyes, ella forma ias cos­
tum bres, no  podemos m enos de adm itir y  recom en­
dar cuaulo tienda á  su  m ejoram iento y  perfección, y 
por eso recom endam os ahora la obra, pequeña en su 
forma pero grande por su  objeto, d e f  profesor don 
■Antonio R ius y  Alió, que  anunciam os en  el lugar 
correspondiente.

Pasó por ven tu ra , aquel liempo cu  que d ijoun mi­
n istro , y en un  reglam ento de  instrucción pública, que 
para se r m aestra de  un pueblo no se  necesitaba mas 
gue salier hacer calceta. Hoy ya se d a á l a  mujer ln 
debida im portancia, porque e s  nuestra  compañera en 
la vida, nuestro  consuelo en las aflicciones, nuestro 
consejo en los apuros, y  siem pre e l encanto  de la exis­
tencia. Ella es la que enseña ai niño las p rim eras pa­
labras, la que imprime en su m ente las prim eras ideas 
y graba en  su  corozon el santo  tem or de Dios. ¿Y la 
que tal desíino llena en  el m undo, m erece no se r ins­
truida? ¿Y cuánta instrucción no necesita la que ha de 
form ar el juicio y  com pletar o ayudar á la  m adre en 
su  g rande  obra? ¿Les bastará solo saber iiauer calceU?

Ei señor R ius ha com prendido perfeclam enteel 
d « tiD o  do la m aestra y  por eso ha  hecho para ella un 
libro precioso, que m erece se r conocido, no  lan  solo 
p o r su  doctrina, sino por se r  una sencilla y  clara es* 
plicacioD dc los sislem as y m étodos de  enseñanza qus 
tanto  im porta saber á las profesoras, para  quien®* 
eslá escrito , y  con bien profundo conocimiento.

Damos nuestro  humilde parabién a l au to r, y de­
b a m o s  se  estienda, como es debido, su saludable 
lectura por.la provechosa enseñanza queencierra.

(1) De U  v a c a d a  r e a l  allí e s tab le c id a  fo é  e l b rav o  a n i-  
m a iq u e  vencih  a l  león y  o tra s  fie ras  e n  l a  fie s ta  celebrada  
p o rP e lip e lV  en  la  T e la  d e  M adrid , t a n  en sa lzad a  por loa 
p o e ta s d e  a q u e l tiem p o , y  espec ia lm ente  p o r (Juevedo en  
e l  ro m an ee  9 2 d e la U u B s  se s ta . C reo  q u e  ios nflciooados 
a l  e ^ e c tá c u lo  p o r escelenoia, m e  ag ra d ec e rá n  e s ta  cu rio ­
s id a d  h is tó ric a .f  h is tó ric a .

'21 Q u ie n  c sn ta ie  lot eortox y  oenodot

£u t  el hoigue en lodei partei apoiento . 
ai I teb re ty  conejoi que en lotpradol 

L a verde yerba eeeonae V alimei'ia;
De la  diversidad de /ot peicaóoí 
Qne liene  eionche m ar, podrádar cuenla; 
Podrá  cofMor l- * y o j« » n  au e  el cielo 
E n la m a tc la ra n o e h em iro  o l iu e lo .

(T ap ia  e a  BU égloga).
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A n é c d o t a ,  lin  célebre escultor de  P arís fué lla­
mado haoe un año por una d® 1® aristoO'acia, 
que se  liabia unido á iin hom bro ilustre  y  so lo babia 
irrebatado la m uerte.

E l escultor, después de  a travesar algunas habita- 
dones silenciosas, fué introducido en u n  cuarto en 
que estaba la v iuda, joven, herm osa y  vestida de  rigu­
roso luto

 Sin duda sabréis la horrib le desgracia que m e ha
sucedido.

El artista  se  inclinó respetuosam ente.
— Pues bien, quiero elevar u n  m onumento fúnebre 

ám i caro esposo. Me son conocidos vuestra  reputa­
ción y talento.

E l escultor volvió á inclinarse.
— Quiero que sea suntuoso, digno del hom bre que 

lloro, y  sea cual fuero su  coste.
— Haré cuanto pueda, d ijo e l artista ; pero  necesito 

ver un  re tra to  suyo.
L a viuda alzó su  brazo y  le  enseñó uno magnífico 

que pendía d é la s  paredes.
— ¡Admirable! dijo el artista.
— ¡Es ó! mismo! ¡No le falta sino la vida! ¡Qué no 

pueda devolvérsela á costa de  la mia!
— Me llevare este  re tra to , señora.
— ¡Nunca! g ritó  la v iuda... Arrancai* mi consuelo 

jamás!
— Yo os prom eto que lo detendré  m uy poco tiempo.
— ¡Ni un  m inuto! uo podré pasar sin é i.
— Enlonces m epennitireis que saque aqui una copia.

La viuda ace p ló y  lo exigió que volviera a l dia s i­
guiente; pero no  pudo se r basta los tre s  m eses, d u ­
ran te  los cuale." rccibia e l escu lto r á cada m omento 
una carta  de la viuda recordándole su encargo. Cnin-

Slidos estos, se  p resen tó  e l escultor en  casa de  la  viu- 
a, á quien halló menos pálida y  arreglado el trajo 

con coquetería.
— Ue hecho e l m odelo del m onum ento; necesito  una 

sesión. ¿Podré ir  á vuestrocuarlo?
— Me ha parecido (¡ue el re tra to  estaría mejor eu  el 

salón, y lo he puesto en él.
— Bien, señora; ¿queréis ve r e l modelo?
—Con m ucho g usto . ¡Jesús! qué cargado d e  ador­

nos. E s un palacio. E sto  debe costarm e m ucho.
— Señora, e s lo e s  uu proyecto . Podem os reducirlo 

cuanto gustéis.
— Decidme, ¿suprimiendo colum nas, e tc ., y  con­

tentándonos con la  estatua, no  croííis que quedarla 
bien?

— Sin duda.
— Pues bien. la  estatua sola.

A los dos d ias e l a rtista  enferm ó y  tuvo  que pasar 
á Italia seis m eses para curarse , al cabo d e  los cuales 
se  presentó en  casa d e  la viuda paraponíjrse á s u s  ó r­
denes y  encontró  algunas rosas en tre  los cipresea.

E l artista  traia  un m odelo de yeso, que aunque 
pequeño, revelaba lo que podia ser.

— ¿Le halláis [larccido, señora?
— L e habéis hecho muclio favor. Mi m arido no era 

feo; pero me habéis sacado un  .Apolo.
 ¿Creeis esto? pues rectifiquemos la  obra con el

r e tra to .
— No os m olestéis, m as 6  m enos parecido, ¿qué 

importa?.
— De ningún m odo, señora.
— Si o s em peñáis...
— Me em peño. Voy a l salón.
—No está  CD el saloii. Venga u u  criado para que 

baje e l re tra to  d e l señor.
— ¿El que la señora m andó poner en  la  bohardilla? 

p reguntó  el criado q ue  acudió.
— Si.
— D urante e s te  diálogo, se  presentó  un  jóven muy 

elegante, que con la m ayor franqueza besó la  mano 
d e  la viuda y  se  inform ó de su  salud.

— ¡Hola! ¿De quién es ese figurón? dijo  señalando la 
estátua.

— E sla e s tá tu a  para el sepulcro  de  m i m arido.

— ¡Diantrel ¿Le levantáis una e sta tua  tan  sublime?. 
— ¿Qué o s  parece?
— Señora, fes estatuas de coerpo  en tero , se hacen 

para inm ortalizar á un hom bre grande. Me parece que 
e l difunto era bastan te  común.

— Com ogusteis, dijo e l artista .
— Pues bien, el busto  nada m as.

Dos m eses después, al subir ia  escalera e l escultor 
para presen tar á  la v iuda e l busto , so cruzó con una 
alegre com itiva. E ra la incoíwolaftíí que se  iba á  ca- 
sarcoD e l jóven elegante que liabia hecho suprim ir la 
e stá tu a . Si el busto  no  hubiera estado concluido, tam ­
bién 80 hubiera suprim ido. Cuando e l a rtis ta  reclamó 
el pagó de su  trabajo, hubo d isputas y am enazas de 
uicio para que la viuda, consolada ya , se  decidiese a 

pagar.

E s c e n a  g e n u i n a  e s p a ñ o la .  Los sábados á las 
sie te  cíe la mañana se  canta unu misa solem ne á  la 
Virgen de los Reyes eo  Inxaledral de  Sevilla, á fe que 
concurren m ultitud  de devotos.

El 23 de  m ayo asistían á e lla  tre s  m ujeres, q uepor 
su vestir, así como por su  espansiva devoción, denota­
ban I ue eran  lugareñas. Iras tros lloraban, pero  una 
de  el as vertía  sus lágrim as con una espresion d istin ­
ta  de  las o tras, y  en  su s  oraciones so  notaba m as e n ­
ternecim iento que ansias. Concluida la misa, e s ta  que 
era la m as jóven de las tre s  se levantó, se acercó á un 
monaguillo y le pidió q ue  le  encendiese dos velas que 
a l in tento  llevaba. Cuando estuvieron encendidas ba n 
con e llas aj pie de  la caiiiila, y  teniendo una en  cada 
m ano atravesó de  rodillas e lg ra n  recin to  h asta  llegar 
a l pié del a ltar.

Una señora que estaba arrodillada cerca de  sus 
com pañeras, preguntó á  la que tenia al lado:

— ¿Es una promesa?
— Si señora, contestó  la  interrogada.
—¿En acción de  gracias?
— Si señora.
— ¿Y con qué motivo?
—Porque su  hijo está  libre de la quin ta. ¡Ay Maria 

Santísima! añadió alzando sus cruzadas manos hácia 
la sagrada im agen. ¡Elstó año e n tra  e l mio! S(, m adre 
m ia, librádmelo!

— No se  apuro vd ., le  dijo la señora.— No h a y  m o a  
para ello .— Gracias úD ios, no  tenem os g uerra ; los 
soldados están  hoy bien vestidos, bien com idos, lo 
lasan m ejor (¡ueeii su s casas, y  vuelven hechos unos 
lom bres de provecho á sus pueblos.

— ¡Y ya no se  hallan en  ellos! esclam ó la m adre , 
que añadió con desconsuelo! sobre todo m e se  irá, 
me se irá. ¡Ay, señora! prosiguió inclinando su  em ­
polvada calieza y su  ro slro  lleno de  lágrim as sobre el 
m anto y hom bro de la  señora eon esa familiaridad no­
ble y buena, no nacida del orgullo, sino del eorazon, 
piróle vd. á -María Santísim a que me lo liberte!

Y amtais se  pusieron á  invocar á  la V irgen esta 
m erced. ¡Quiéra Dios(ranceder á esa m adre io que  en 
nom bre de o tra  m adre le  pedirá!

F u n á m b u l o  e s p a ñ o l .  Leem os en  L a s  N o v e ­
dades  el siguiente rem itido:

«Cuando está  presenciando el pueblo de  Madrid 
los ra ro s espectáculos que le proporciona el ya céle­
b re  señor Blondín, me parece ju sto  reco rd ar á  los 
que conm igo lo v ieton , y  noticiar á cuanlos lo igno­
ren , que en  España ha habido en este  siglo uno de 
sus hijos, nacido cn las Castillas, que aun careciendo 
d é lo s  (ranocimieutos gim násticas y d e la  i a i ^  e s ­
cuela en  diversos ejercicios que se reconocen en  el 
señor Blondín, supo d a r  pruebas de tanto  valor, y 
o b rar con no menos buen éxito  que este  lo  v iene eje­
cutando.

E n la ciudad de Segovia, la tard e  del 21 d e  se­
tiem bre de  182á, en presencia d e l rey don F ernan­
do V il. su  esposa y real familia, y  de  un  g ran  con­
curso , don Santiago M ontanera, m aestro  albañil que 
á  la sazón ejecutaba c ie rta  obra en  la catedral, p.asó 
p o r una m arom a que había colocado de una á  o tra  de

su s torres, descalzo, sin balancín n i equilibrador a l­
guno; y  de^iue* d e  la b e r  com ido y bebido « n  una 
m esa que subió ¡rar medio de  un  cordel, cuando hubo 
llegado como a la miUid de la  longitud de la m arom a, 
y  de haberse puesto cabeza abajo, pendiente r ó  la 
m arom a por solos los dorsos de los pies, llegó á una 
de las dos to rres que es la do la  media naranja, y 
asido á  las m olduras del esterio r del edificio, desp re ­
ciando las ventajas que le proporcionaban los ángulos 
de los bolareles, k y o  á la plaza en q u ese  halla situa­
da la catedral.

Ignoro e l pueblo de  donde era  natural e l señor 
M ontanera, que falleció en e l lugar de  Collado Media­
no de esta  provincia, pudiendo asegurar e ra  asturia­
no , gallego ó m ontañés. De regu lar esta tu ra , de unos 
cu aren ta  años de  edad , poco esbelto, huesoso, des­
garbado y  de iindar cansino. Adquirió desde entonces 
e l nom bre deD m ñ íítío . con el que es conocido un 
sobrino suyo actual m aestro en  la misma catedral.—  
HaiiioujDepret.»

— EsUi llam ando la atención en el Ferro l la esfera 
m ágica prodigiosa, sorprendente a ja ra to  que consis­
te  e n  uua esfera m etálica de diez y seis pulgadas de  
d iám etro , enteram ente  aislada y  pendiente de un 
a lam bre, la cual por m edio dc  un complicado meca­
nism o y  á costa de m uchosdesvelos é  incesantes tra ­
bajos (ie ios au to res, lograron estos por ün e l que imi­
tase  la voz hum ana, y lo que es m as, co n testa r acor­
de á  cuantas preguntas e l público le  haga. Segun per­
sonas que vieron esle  espectáculo, es cosa digna de 
adm irarse  v  quo sorprende estraovdinariam enle 
com o imita la  voz hum ana.

La G aceta  del dia 1.« del corriente publicó el e s ­
tado de la recaudación obtenida en abril liltimo por 
contribuciones, ren tas  y ram os á cargo de las direc­
ciones generales, y cuyo resúm en es e i siguiente: ü e  
contribuciones 1 l .’SB 1,543r s . 6 céntim os.— De adua­
nas, 23 .253,Ü35-3Ü.— De consum os, casas de  m oneda 
y m inas, I0.á!>8,ü22‘44 — De ren tas  estancadas, 
45.Ü07,7<)9‘4 2 .— De loterías 15.567,64(1*33.— De 
propiedades y  derechos del E s tad o , 21.734,139 
reales y  14.— Deí líjsoro público, 732,óSá‘30 .—E n 
to ta l, 131..íll6,208‘08.

Iras pagos vcritícadosduran le  dicho m es por el 
tesoro , im portaron 191.523,464*75.

— E n  el mea do abril próxim o pasado se abonaron 
por la s  cajas dol tesoro como partidas eventuales, y 
q u e e s  in teresan te  conocer, las siguientes:

P ara  in tereses de  la  deuda pública, reales vellón 
33.600,224.

Para  las c lases pasivas, 13.295,563 rs.
Para  obligaciones eclesiásticas, reales vellón 

13.958,746.
Para  ios cuerpos del e jército  13.173,946.
Para  el personal d e  la guardia civil, 3.399,934.
P ara  arsenales y  buques de presupuesto ordina­

rio  y  eslraordinario , 12.445,623.
Y paca carre te ras  de ¡iresupuesto ordinario y  e s- 

trao rJinario , i0 .l . '4 ,1 0 0 .

B O L S A  D E  M A D R I D . 

C o t i z a c ió n  o f ic ia l  d e l  2  d e  j im io .
FOSDOB PUBLICOB.

T ítu los del 8 p o r IOO co nso lidado ,  58-40. 
Idem diferido, (9-00.
Deuda am ortizabie de prim era clase,'80-00. 
Idem de s e ^ n d a ,  id ,28-®.
Idem  del personal, S4-4o.

Lóndres i  n o v e n ta  d ias fech a , 50-20. 
P aris á  ocho d ia s  v is ta ,  5-23.

ED ITOR REáPO .VSABLE, D . JOAQUIN BERNAT.

IMPRENTADKL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO, 
a  SaROO B S  D.  JOAQUTU BCRNAT,

C ostanilla de  S an ta  T eresa, nú m . 3.—Madrid.—1363.

C0 C 1NER.A. D E L  C A M PO  

Y DE L A  C I U D A D ,
O NUEVA COCINERA ECONOIICA.

S egunda ed ic ió n  e s ja f lo la  tra d u c id a  d e  la  X X X I 
ed ic ión  francesa , y  au m en tad a  iransiderab le inen te  en  
fe  p a r le  q u e  se  refiere  á  la  co c in a  española. E sta  ob ra , 
fe n ía s  com pleta d e  su  e s [« c ie  q u e  se h a  p u b licad o  en  
Castellano, con tiene: M odo d e  se rv ir  y  tr in c h a r  e a  la 
m esa .—-C ocina fran c esa , ing lesa , a lem ana, flam enca, 
ru sa , e s ia ñ o la , p ro v en ía la , langu ed iw ian a , iia lian a  y  
giStica, con  m as de  1.400 rece las  ó p reparaciones de  
« o c i l i a  y  fácil e jecución .— D iferen tes m étodos y  r e ­
ce tas d e  econom ía (tum esiica ¡lara  c o n se rv a r  las c a r ­
n es , pescados, leg u m b res, f ru ta s , huevos, e tc .— Un 
irU culo  c ircu n stan c iad o  d e  p as te le ría .— M étodo fácil 
P ara h ace r  h e la d o s .—D e las b odegas, v in o s y  cu id a ­
dos q u e  ex igen  e s to s .— P rop ied ad es sa ludab les y  d i ­

gestivas d e  lo s a lim en to s.— P ro n to s so co rro s q u e  de­
ben ad m in is lra rse  e n  casos u rg e n te s .—M edicam entos 
q u e  ¡lueden p rep a ra rse  e n r a s a .— R ecetas d e  jierfum e- 
rfe. L 'n tom o en  8.® d e  m as de  6(X) pág inas; p re c io  16 
rea les e n  M adrid  y 18 c n  ¡(rovincia.

NOCIONES DE EDUCACION

\ T  SlSTEMiS Y MRTODOS DE E-XSEXilSZA, PARA LAS MAXS- 
, TRAS DB IXSTRCÍXUOK PRIMARIA, ELEMEKTALES V SIPE- 

RIORES, p o r  d o n  « n t o u l o  B t u a  j  *114.— 8 e  v en d e  á  
12 rea les e jem p lar e n  la lib re ría  d e  G u a l , plaza d e  la  
F uen te , T a rrag o n a .— E n  la  d eC a sa n o v a , en  A leoy.— En 
la de  B asilnos, en  B arcelona .—E u la  do  M ariana, cn  Va­
lencia , y  e n  M adrid  e n  la  d c  González. Y d ir ig ién d o se  
al a u t o r . re s id en te  e n  R eus , a r ra b a l a lto  d a  Je sú s , 
nú m . 10, te n d rá n  n n  e jem p lar g ra tis  jtor d o c e n a , y  se 
re m itirá n  en  rú stica  p o r  e l (» rre o . env ian d o  e l imi>or- 
te  e n  le tra  6 en  sellos sencillos d e  f ra n q u e o , c o n  ca rta  
certificada.

GUIA DE ARANJUEZ
H ISTO RIG A-D ESCRlFflV A

CON EL PLANO

DEL REAL SITIO Y LAMINAS,
POR

DON FRANCISCO NARD.
S e g u n d a  e d ic ió n .

S e vende á  S r s .  ejem plar, e n  la  l ib re ría  d e  Hct-. 
n a n d o , A ren a l, 11, y  e n  lu p o rte ría  d e  la  C asa  del L a ­
b ra d o r  e n  e l R e a l S itio ,

Ayuntamiento de Madrid
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Esta obra es conliimacion ele la HISTORIA DE LA REVOLUCION FRANCESA del mismo 
desde noviembre de 1799, hasta lá m uerte de Napoleón I.

tutor. — Comprenda

2 0  TOM OS EN 8 . , QUE CONTIENEN LAS M A TER IA S SIGUIENTES;
TOMO I.

N o v ie m b r e  d e  1 7 9 9  h a s t a  a b r i l  d o  1 8 0 0 -
L ibro  I ................  Constitución del afio ViiI.

I I ...............Adniinistracion in terior.
II I  Ulnia y Cránova.
I V  Marengo.

T O M O  n .
A g o s to  d e  1 7 9 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 0 1 .

Libro  V Helidpolis.
V I   Armisticio.
VI I   Hotienlimicn.
VIII. . . . Mdiiuína infernal.
IX   Las jiotencias neutrales.

TOMO m .
A b r i l  d e  1 8 0 1  h a s t a  a g o s to  d e  1 8 0 2 .

Libro  X  Evacuación del I^ ip to .
X I y-i7. general.
XII. . . . Concordato.
XIII. . . .  El Tribunado.

TOMO IV .
A g o s to  d e  1 8 0 2  h a s t a  m a r z o  d e  1 8 0 4 . 

L ibro  X IV ..
XV. . ................
X M . , . . R oiniiim ientode lapaz  deA m iens. 
XVII.. . . Campo de Boloña.

T O M O  V .
A b r i l  d e  1 8 0 4  h a s t a  a g o s to  d e  1 8 0 5 .

Libro  X V lll. . . Conspiración de Jorge.
XIX. . . .  El imperio.
XX. . . .  L.1 consagración.
X X I.. . . Tercera coalición.

TOMO V I.

A g o s to  d e  1 8 0 5  h a s t a  s e t ie m b r e  d e  1 8 0 6

Consulado perpétuo. 
Secularizaciones.

L ibro  XXII..
XXIII.
XXIV.

c im a  y  Trafalgar. 
Auslerlitz.
Confederación del Rhin.

T O M O  V I I .

S e t i e m b r e  d e  1 8 0 6  h a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 7 .
L ibro  X X V . . .  Jena.

XXIV. . . Eylaii.
X X V li.. . F ricdland y T ilsit.

T O M O  v n i .
J u l i o  d e  1 8 0 7  h a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 8 .  

L ibro XXM II. . Fniitainebleau.
XXIX- . . Aranjuez.
XXX. . . Bavoiia.

Nota del lib ro  XXIX.—Xoui del libro  XXX.

T O M O  I X .
M a y o  d e  1 8 0 8  h a s t a  f e b r e r o  d e  1 8 0 9 .  

L ib ro  XXXI. . . Bailen.
XXXII.. . K rfun.
XXXIII. . SüiBosierra.

T O M O  X .
E n e r o  d e  1 8 0 9  h a s t a  j u l i o  d e l  m is m o .

L ib ro  XXXIV. . Ratisbona.
XXXV.. . W agraiii.

T O M O  X I .
F e b r e r o  d e  1 8 0 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 0 .

L ib ro  XXXVI. . Talayera y  W alcheren.
X X X V II.. El d h o rc io .

Documentos sobre la  batalla de  Talavera.
C arlas de  Najioleon relativas á  la espedieion de Val- 

cheren .
, T O M O  X I I .

A b r i l  d e  1 8 1 0  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 1 .
A dvertencia del autor.
L ibro  XXXVIII. Bloi|ueo continental.

XXXIX. . Torres-V edras.
XL. . . . Fuentes de Ofioro.

T O M O  X T T T .

M a r z o  d e  1 8 1 1  h a s t a  j u n i o  d e  1 8 1 2 .  
L ibro  X L I. . . . E l concilio.

Tarragona.
Paso del Niemen.

XLII..
XLUI.

P re c io  14

T O M O  X I V .

J u n i o  ¿  d i c i e m b r e  d e  1 8 1 2 .

L ibro  X LI\’. 
XLV..

MOSCOU- 
E1 Rerezina.

T O M O  X V .

M a y o  d e  1 8 1 2  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 3 .
L ibro  XLVl. . 

X L V ll.. 
XLYUI.

W ashington y Salamanca. 
Las cohortes.
Lulzen y Bautzen.

T O M O  X V I .

J u n i o  á  n o v i e m b r e  d e  1 8 1 3 .
L ibro XLIX. . . Dresde y Vitoria.

L................Leipsick y Hanau.

T O M o  x v n .

N o v i e m b r e  d e  1 8 1 3  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 4 .
L ibro  L I  La invasión.

I.II. . . . B rienne y M ontmirall.
LUI. . . . P rim era  abdicación.

T O M O  y V TTT.

A b r i l  d e  1 8 1 4  h a s t a  m a r z o  d e  1 8 1 5 ,

L ibro  LIV. . . . R estauración d é lo s  Borbonei.
LV . . , . G obierno de Luis XVDI.
LV!. . . . Congreso de  Viena.

T O M O  X I X ,

E n e r o  á  j u n i o  d e  1 8 1 6 .
L ibro  LVII.. . . 1,1 isla de Elba.

LVIII. . . El Acta.idicioiial.
LIX. . . .  El CamiK) de Mayo.

T O M O  X X .

J u n i o  d e  1 8 1 5  h a s t a  m a y o  d e  1 8 2 1 .  
L ibro  LX. . . . W 'aterloo.

L XL .
L X ll..

reales cada tomo en Madrid j  16 en provincia.

Segunda abdicación. 
Santa Elena.

AYER, HOY Y MAÑANA.
CUADROS SO C IA LES

DE 1 800, I 850 Y I 899,
POR

Este obra, cuya publicación se suspendió en  1853, sale de nuevo á luz corregida y considerablem enie
m e n u d e a  parte prim era, de la cual en  aquelU  época se agotaron dos n u m eró o s e d i c S  v  ¿e cS^rini.art s in  m ierrupcion hasta su  conclusión. euiciouea, y  se  continuara

Se ha  publicado el lomo 3.® que contiene los cuadros siguientes:
I  n  p r< M ^.— prologo.—Introducción.—E p i d e m i a  r e i n a n t e  ó  p l ü j o  d e  h a b l a r  p e r m a v e n t e  ■ P r i m e »  c 7Q , i r «  

crónico de la  escuela del VAPOR, en este m useo de AYER, HOY y MAÑANA —Los erlto s de  fe
publicidad en  m il ochro.enios c in c u en ta .-R e tra to  al daguerreotip¿ del /M an o  oAria/ l e  
U  ^ e r t a  del Sol en 1 8 « ) .-U n  realista y un  d o « ean iü ta .-E l 12, r i  20. el 37 y K - E l l H l  24 
e l ¡Dios sabe cuan to » !-L o s h o ja la le ro s.-U n  p ro iiu nc iam ien lo .-H um o anim al v hum om ineral ó fos U j ; ”  
to n o s  y lo sta llerra— El gran  reloj del siglo X lX .-A lm acen  de lágrim as - : Y a  n o T a v X tó n c tó s ' fe ’ 
y  verád á j i U l r  colegios e le c to ra le s .- í l  té  y el TO ocolate.lLev“l u « ;  m Ú X '

D E L  V IA JE R O  ÉN  ESPA Ñ A ,
PO R

D- FRANCISCO DE P. MELLADO.

N O V E N A  E D I C I O N .— 1 8 6 3 .
p o n tie n e  upa noticia geográfica, estadística, bistórí- 
Uferíi 7"? ”  — r e i n o . - La  descripción d« 
v^ .- - l fe® Princijales iiobiaciones de  E sp a ñ a .-  

carre teras generales y tra sv e rsá ra to e  
rrf". t V "  ' '" " fe  ^  e sp esan d o  la distancia 

^ fe | caiutales. costas, fronteras y  pueblos

¡ X i S ' S i f c ' * ' ”  “ “  '■'“ ' ‘I»” ”
f e e r q . c a r b t t .e s

abiertos ó próxim as á  abrirse  a i servicio público en 
España, inclusa la del Norte, y lu de Bayona á  París, 
con e! nom bre de las e.saeiones, la distancia en kUÓ- 
m eiros y  un mapa itinerario, loiiográflco y de cam i­
nos, a m rte  d d  testo , hecho esjiresamenle para acom- 
paflar á  esta obra. ^

Un tomo en  8.« de 600 páginas, im iireso con lujo 
y  e l^ a n c ü  im pafiel superior; jirecio, 16 rs. en Madrid 
y 15* en provincia, á la rü.slica. Encuadernado en  tela 
con planchas de  relieve, 19 rs. en  M adrid, y 24 en 
provincia.

&  suscribe y  se hallan d e  venta las obras en  Madrid en  e l E stablecim iento de Meliaón e  . .» — “
San G ^ n im o ;  en la de Baylli-Bailliere, plaza del Principe Alfonso, núm 8- en S  de  C urati M n i^ v  p i  8. Y en  la librería de  D u ran , Carrera da

• r a  la de  U p e z , ra lle  dei C arm en; on la ( e  O lam endi, calle de  Pontejos; en  la Americana ra llé  Y V illaverde, calle d e  Carretas;
t o K i a d ,  de  « a lh e u . ,  e a  la de  Hernando. eaUe del A renal. E . U i n c i a e  p e ,  S i t o  d e le ,

Ayuntamiento de Madrid




